
Emocionadamente describe el cronista uno de los más trascen­
dentales acontecimientos de la vida del Rosario y de nuestra pro­
pia cultura científica: la revolución que a los estudios ,trajo h 
clarísima inteligencia de don José Celestino Mutis. Inmenso valor 
era necesario para exponer frente a severos inquisidores, borra­
chos de escolástica, las nuevas teorías astronómicas que hacía al­
gunos siglos había expuesto Nicolás Copérnico, en su célebre obra 
"De Revolutionibus Orbium Caelestium", .Y1 que estaban condena­
das. como proposiciones heréticas dignas tan sólo del fuego in­
fernal. Con la más exquisita. modestia y con sobra. de prudencia 
y de tacto el sabio gaditano hizo la presentación de la teoría helio­
céntrica, que, después de violentos ataques, fue aceptadá para la 
discusión "pero sólo como_ hipótesis, pues como tesis era opuesta 
a la doctrina católi-ca". Mutis encuentra un gran auxiliar en el 
fiscal Moreno y Escandón, de tan acentuado sentido realista, que 
redacta y expone su maravilloso plan de estudios, verdadera re­
volución pedagógica, como tál duramente combatida por espíritus 
rietardatarios y pusilánimes. 

En medio de severas páginas en que se exaltan las figuras 
más nobles del claustro rosarista, aparece una que otra dedicada 
a contar la.s travesuras de los estudiantes, que no contentos con 
practicar los "juegos no molestos" prescritos por el fundador en 
sus constituciones, dábanse a la juerga con perjuicio muchas veces 
del prestigio del Colegio, y con la' natural reacción de rector, pro­
fesores y pasantes. Pero todo era neces_ario en esta bella ciudad es­
tudiantil; despojarla de sus defectos sería deshumanizarla, privar-
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la de su mejor encanto. 
Al acercarse la hora de la emancipación, el Colegio del Rosario, 

crisol de altas ideas libertarias, se apronta a la lucha. Escuchemos 
las palabras del Cronista que al final recordará las muy emociona­
das de Germán Arciniegas: "Aquí los criollos, los que en días no 
lejanos arrebatarán a España su colonia neogranadina; los próce­
res y mártires; los ideólogos y estadistas; los militares y los pre­
cursores; los creadores de la nacionalidad; los que, sorprendidos en 
lugares apartados, a la hora definitiva otra vez estarán juntos en 
congresos, asambleas, patíbulos y campos ye batalla. Ayalas Ver-,.. 
garas, Arboledas, Lozanos, Villavicencios, Ricaurtes Torrijas, Ca.­
machos, Niños y Vásquez, Pradillas y Sandinos, y los que vendrán 
mañana a proseguir la misma ruta de los inmortales. La primera 
página acaba de escribirse, los colegiales 'lo saben: son "Los Co-
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los zambos los mestizos Y los indios, Y
muneros": "Los negros Y , 

ill dan las manos En el mas-
hasta los criollos blancos de las v as se -

. . 

til dorado del día, la cabeza de José Antono Galan parece una

rosa de luz". 
Continúa el Colegio Mayor su tarea admirable de formar, los

· t· y gue 
. de la patria. pasan por sus aulas nuestros mar ires 

proceres , 
bl derán a 

de labios de Mutis el maestro incompara e, apren 
rreros; ' . 1 · t a la
amar su propia tierra, se convertirán, como dice e cron1s a, 

fe inextinguible de América.
d 

Termina el libro segundo de la Crónica, dejando un
. 
mun o 

abierto a la curiosidad del lector. La triste penumbra c<_:>lomal, em­

pieza a tornarse en espléndida luz, precursora de la aurora re­

publicana, que alumbrará muchos otros fastos fecundos del muy

ilustre Colegio Mayor. 
GABR IEL G I RALDO JARAMI LLO

NOMBRAMIENTO DE PR OFESORES 

Con acierto indiscutible el Colegio Mayor de Nuestra Señora

del Rosario ha elegido para sus Cátedras de Etica, Derech� �enal,

TrabªJ·o Psicología Experimental, Estad1st1ca e
Legislación del , 

Historia Natural , respectivamente, a los doctores Carlos José R?�

mero José Antonio MontalvÓ, Antonio Escobar Ca.margo,_ Herna ' ' · t Manuel Rosillo Esta 
Vergara Delgado, Francisco de Abnsque a Y . 

. 
-

Revista registra complacida tan brillantes nombramientos y au 

Colegio Y sus alumnos éxitos verdaderos. 
gura para el 

PE SA ME 

En Duitama, bajo el ala de Dios en quien creyó y a quien

el sueño eterno don J esús Villarreal.
Sirvió fielmente, ha do1rmido 

d · t des que hemos visto
De su vida sólo conocemos gran es vir u 

d hl.J. os, orgullo de su terruno Y honra
florecer en una corona e 

del Colegio Mayor. . d l 
Para ellos y los suyos, especialmente para J-arme, alumno e 

. J , Maria Colegial rosarista Y Profesor de De-
R,ósario y para ose , 

recho �omano en nuestras aulas, enviamos sentida condolencia.
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